
2 l a d e a n t e ! 

[ J I la tarde del sábado dr la semana 
anterior, fué repartido con profusión 
un manifiesto dirigido a los obreros y 
estudiantes por el Comité de la Juven­
tud socialista local, del qué prometi­
mos ocuparnos. Si los firmantes fue­
ran algunos de los conspicuos dirigen-
tesdel socialismo espaioloalgnno de 
los arrivistas que poa arte de encanta-
miertí^t-tah'ilevádos eU las encum­
bradas p i t ó n a¿ de la política local y 
provincial, otra sería nuestra forma de 
entender y otras nuestras palabras. 
Pero admitimos sin titubeos la buena 
tú y nobleza que a los firuantes les 
lleva y en nuestra polémica no se sal­
dría de los límites de la más rigurosa 
educación y del respeto más exigente 
a quienes en uso de un perfectlsimo 
derecho no piensan de las ideas en ge­
neral como nosotros ni ven el actual 
momento polllico social de Epaña de 
!a--mii¡Hva-Bi»»era que noeolrps ló ee-
mos v como la realidad nos la presen­
ta. A quitar esa venda que la incons­
ciencia y un exceso de confianza ha 
puesto en vuestros ojos, jóvenes so-
cialistan, tiende t i préñente alegato; 
que la serenidad y la noble reflexión 
no vea en ello la sistemática diatríba 
ni una copiosa posición doctrina 

UN MANIFIESTO Y UNA ACTUACION 

l.a frase hecha, por lo general, impi­
de en una gran mayoría de casos el 
juicio justo o aproximado de aquello ; 
que queremos presentar como verdad 
inconcusa, apareciendo el que tal fra­
se aprovecha como un receptáculo, 
lleno de vaciedades y simplezun que; 
no resisten el más pequeño examen. 
Asi ocurre cuando los jóvenes y vie­
jos socialistas nos dicen que el socia­
lismo avanza arrollador como única 
esperanza de solución a los grandes j 
problemas que el mundo tiene plan- ! 
teados. ¿ Q u e u l s o c i t i s m o savanza y 
es una solución a Ios-problemas eco­
nómicos que al mundo trastornan? Eso 
no puede decirse en serio. La realidad 
es lo contrario. 

luí el inundo se han dado pruebas 
de.;valor medio1 y.máxima: la experien­
cia inglesa y la revolución alemana y 
la resolución tusa. Enesta-dos moda­
lidades de actuación socialista tene­
mos im fracaso evidentísimo del socia­
lismo estatal. En inglatesra la victoria 
electoral pone en manos de los -socia­
listas la gobernación del vasto imperio 
inglés, que se ven asistidos por la 
enorme masa obrera organizada, pe­
queña burguesía y por el complejo 
engranaje burocrático. Su error pri­
mero consistió en no aprovecharla ma-
voría socialista para intentar una ie-
volución política; antes, al contrario, 
los ministros socialistas se sometean y 
c tñáptenr ín toda rigurosidad las ce­
remonias regias, esosactos riiunies de 
una casta superior que se sostiene por 
los prejuicios y estupidez de un pue j 

blo esclavo con- pretensiones de cteer 
que es libre. En la parte económica no 
hace nada que testfmoiíelaactuación 
de i:n gobierno socialista: la aristocra­
cia y burguesía emplea su actividad 
en hacer que el fracaso laborista sea 
mavúsento; al paro tbaero urece en ¡ 
proporciones 'alarmantes; a la política 
colonial, a la esclavitud de los pue-; 
Idos por el imperio inglés no da la-so- i 
lución adecuada, la justa y racional; : 

persigue, encarcela y mata como otro i 
cualquier gobierno imperialista. No 
realiza, en una palahra, nada que sig-
niíioue «h.Cátñbio en Isa nioral ni en el 
desenvolvimiento económico de un 
pueblo, y cómo un gobierno de turno, 
decepcionando a la clase proletaria y 
a los hombres de inquietudes huma­
nas, sucumbió la experiencia socialis­
ta, experiencia que degeneró en trai­
ción de los dirigentes socialistas y su 
desplazamiento al campo del capitalis­
mo. Unas elecciones celébrelas des­
pués del estrepitoso fracaso los labo­
ristas ven reducidos sus diputados a 
un número reducidísimo, 

Alemania, la socialista Alemania, 
con sus cientos de diputados desde ha­
ce muchos años, al realizar su revotu 
ción política, la hegemonía socialista 
en los gobiernos es un 'echo. In 
aquellos momentos graves de la revo­

lución, ei socialismo alemán no titu­
bea ai elegir entre unsi politici tle 
clase o de tipo burgués, y traictonan-

I do sus principios y tesapi-oyechiriido 
| la ocasión única qu e se le presentaba 
de hacer su revolución -ncial, se une 
a la gran burguesna ymiliiarismn, que 
e n CquelPos dalícnes momentos no ven 
inconveniente en hacerse república- , 
nos, y juntos asesfran a. Carlos l.ieb-, 
knecht y Rosa Lueemburgo, que fieles 1 

a sus ideas luchaban eniusitspiiamen- ¡ 
te por lía revolución social. Y va es to¬
da una gama de traiciones la actuacaún 
de los socialistas, que están más aien-
tos en colocar a sus incondicionales 1 

en la bütcnada del Estado que a lle­
var a cabo nmgnna transíorniaeión 
económica en el país. Su fuerza nu¬
mérica va en detadencaa, natriendo 
las filas del 6X1161^81100 teacelonario 
y del comunismo y llegando a la \ er-
güenza de hacer pa Sa d i un gran pue­
blo a manos del medñocre de Hitler 
que representa ta tradición militarista 

! y autocrátúca de Alemania. 
Tampoco pueda ver Eaisia un ejem­

plo trllvenieshcialista; es laprcseba 
in-ecinsable de un fracaso enoanr, del 
fracaso del Díos-iístado. Ritnia no pne- | 
representar la igualdad económica j 
mientras dávida a sus ciudadanos en | 
Í ^ - U I Í Ó Í P I ^ C Ú I ^ C I ate jerarquías, no go­
bierna en R-n îia el pueblo, es un gru­
po de hombres con apetencius de nni-
eersalidad. Rusia sostiene el mayor 
ejército de guerra y quizá ei mejor j 
pertrechado; Rusia se manifiesta en : 

Rui-opa, caiando envie a sus represan-
tantes, con los mismos vicios y obra 
eon los mismos prejuicios que los Es-
iadosahiertamende burgue^se ;̂ sus ve­
hementes deseos es concertar recipro­
camente con todos los gobiernos del 
mundo iratados de comercio franca­
mente burgueses; su tiranía no es que 
precisamenie pueda parangonaree cojj. 
cualquier gobierno europeo, súno qué 
supera a ésios en ierrór. 

f ío hay narla en Europa ni el mnn-'í 
do que nos haga vnr que estamorante 
nn awance progresivo del socialismo 
pobtico. Cuanto lna acaecido en la po­
lítica mundial es ama prueba palpable 
ale la decepción causada en la clase 
trabajadora y era dos hombresde ideas 
los ensavos de gobiernos socialistas. 
Somos convencidos ale que ni los Es­
tados burgueslv nú' Socialistas tienen 
soluciones para el grave momento eco­
nómico que pasan ira pueblos. Ei pro­
greso, y complejidad de la vida social 
no halla en la organización estatal la 
ampliluri tecestria pasa SU desf-neni-
miento ya que éste es absórbante y ti­
ránico... 

inerá, ccaso, lsi políüca del partido 
socialista ecparol ho quea ¡os j ó e e n e s 
soeiallstas conquenses hace creer en 
el avance arrollador del socialismo? Si 
así fueaa tendríamos que acusarles de 
niiopiaode una lnconsciencia ian nran-
de [Í Í (C va a pauacer hasia otensiva. 

¿Diríanro.n que han fracasado los 
sacialistas en España? No penemos de­
cirlo, pues la labor socialista es com-
p]eeamente nuia. Más qu<M gobernar 
en socialista se han dedicado con todo 
impudor a multiplicarse los cargos los 
dirigentes más deslácenos. No encon­
tramos en tola la obra ltginlativa nada 
que descuelie v sea un paso firme en 
el camíeo de lae ^(^^\rí^^ del prole­
tariado. La legislación del Ministerio ! 

del Trabajo es una rina de legisla­
ción exlranjera non espíritu más con­
servador. La actáación de ese ministe¬
rio es nna actuacióvcae.tquii con vis­
tas a impedir el desftnvoh'ieniento de 
las organizaciones que no son afcetas 
a la L . G. T.: es unaactuaciótn qn^, 
eoit el fin qaie dejamos apaantado, sir-
eede firmísimo sostén al Estado capi-
taiista v de serio obstáculo en la mar­
cha rcvolucionarit aeinroletariado es-
paño!. La Ley- del H de abril no puede 
concebirse sino por ün espíritu coiitra-
irevolucionarios esia ley fareisia res­
tringe tan enoamemente la libertad 
«indical que casi hace imposible, no 

ya tn ofinsíya rnntrd la hini-guasía, si­
no la propia detcnsa de las organíze-
ciones. A'sf. lo,-din aecónocido todo; 
hombre sensato jf-hasia lae mismne CC-
ü-aiuzaeioii- , que mvngnnean los diri- ¡ 
genesspciahistas. Prueba lo que de- ¡ 
cinios q a t e esa leynoee cumple sino 
euando ar^i^(^^rn^dor o el gobierno : 
quiere responder p n represalias a . 
cuaiquíer protestáis más q menos le^gal, 
ale ^ ; i c l a ^ . t r i i l i a J M l o r a . , 

Y si ^s^r qnv̂ %ey ei enlisten o cum­
bre ^ h i l i w l w . e ^ ^ í^tor de ímince 
social que estaba obligado, ¿qué han 
hecho loseemps? Én él Minrsterio dé 
H;̂ (̂ -iend;i ha l n a n t n ^ e ^ c U el oronrln 
P i i e ^ y rns^'^raspi^s t ina^-k'^^ no 
fi^n logr^c^o dj« nir^gun^ p^utía na;î -̂ '£i 
en la economín nacional ni ha sldó' 
mal trecla nn^unt cl^.-e rie privile­
gio; y el m^riu) ^ite le acona^^ñ^ ^n 
el actual ministerio de Obaas Públrcas 
que dirige, con ha agiaeanne de que 
aquí se ha fiaî sf o ^bierió^^entte al ser-
eyicio âe l^s gnandes empresas, como 
ha ocurrido ieciontennente f̂ -
rroviamn, e de l^s proyecta l^t^ro-
sos, como ese yaete plan de I U ^ q r r e 

proyecta sobre Mmh^l, 
De ^ntn^ ^iei^ ir̂  oba^ m^i^isleiial so­

cialista labia uña que hubiera eclip-.j 
saeio loa y ^ i i ^ de oirásaciuaciones: 
â i s i-^terih^os at'ia l^^f6rma agraria. No 
cabe mayor traición ni labor más ful 
nestá . l ' l engaño a los campesinos c i 
algo n l U e t̂ ^Sl̂ rŝ V h ' m i i ^ ele l a ín-
dignidad ].iolrtica. Ese embrollo legis- : 

lativo, defe^^idn^ ^ in sa^ votos y con ¡ 
saa int^ereención p îlam^nt:al^ia. por los i 
diputados socialistas, es la cansa prin­
cipal de la tragedia que se vive en el 
campo español y e l origen de la gra­
vedad del momenlo pocqace pŝ â el 
proletariado. Esa reforma agraria lia 
servido, no para emancipar de la gle­
ba a unos müiares de campesinos iri 
para d'e cposeer al ^eñcrifo' láb^^c^oc^e' 
lo -quedan' itlakimraíóserliiéntU 'dyteir-^ 
t^na^s^i^o l̂ '̂̂ ^̂ :pV̂ §̂ îtcâ • eiiml^^tr el . 
cOmpleló tnnglnlV<1 t i n n i c t í i ^ i ^ eh>mle 
se han colocsti^ pim(̂ r̂ es saieldos 
liaste a gente desconocedora en abso-
lute de loe probl^mf^s ^grícol^s. 

Han leñado rue gobernar los socia-
lietae p^ara que iŝ s ^ l r ^ d ^ s in^^^-
viduales y ei def^^o de gentes htyt 
iil^scen^^li^ ;V su más n¡i^iena ^e]tre-
nión, ^ ^ ^ I ^ O s V - n n pietto le^^rrol^ aie 
la sol rU)nería y del caciquasmo ^nás 
odioso. Los socialistas se oponen a la 
ley de incomlntibiPidades in̂ <ne la 
mn^ i í^ eiUaé <^siá^ri^ni|^os en la 
daaplicidad d ^ cargos; sienten un ansia 
inconienida tic? burocratismo que les 
hace penier tnda e^a^saiez. eSlrén^as 
i r r ¡^^ r l^ i i <î te niodesloiagintes d ^ ean-
presas y empleados puedun dedicarse 
í otra^ úlCl|iviCades q n e ^ scan las tle 
sai profesión elios con tedo ^MC^fo se 
aca^mul^nc^i^S rv^unl^dados espíéri-
r̂ r̂râ ^ '̂̂ ntea cómplices e itoátigÜ-
dores de la báf-b[ara:represión que s u ­
fre el proletariado revol^cictnáario de 
lî í̂ !p̂ ^̂ ; ee lian heaho sor^dan^sson 1̂  
monstruosi^^¡d Cornretiidii en Casas Vie­
jas; protestan.contra ' a guriTa v votan' 
d^iiun^s ios créji^i^ lI^^^^odganISr;lif^v:; 
lian protest̂ tî dq siempre por la cu'an-
i l a d e lcgastos policiales del minis-
icrm aie Cíc^bernación y ellos lo du­
plican con la compra de material re­
presivo v erración de un raer^ n u e ­
vo de asalto pródigamente pagado. 
Toda, su nctuación es U U E I ^^ontMdie-
ción mâ ^̂ êsta de sus campañas y de 
su docirina. 

¿Será, acaso, ló que prurbe el .avance 
socialista la lúcida actuación de sus ! 
correligionarios represendativos en ta 
loc^^írlicclr Tenemos la seguridad de 
quemo y que ia jilvvnVnd socialista 
conquense así l o cree. Esr reprnsenia-
ción ii^^ poco recŝ âria que no conscr-
\ a ni fsrfc bnen^s formŝ s, no prieKie sen-
vir de ejenqílo para hm jóvenes obre­
ros y estudiantes; a s o i ü m nleniasiado 
la oreja l e sus ambiciones y manifies­
tan sin iapujos san n-iepiitud. riín ir 
más lejos, se dice del alcakle actual, 
que en s u ansia de emanciparse del 

n u i l 

rnahijo, quien rlej^r eí^i'a 
chufarse car nnn íímpléa V ^ - U U Í ^ Í C 

cn^l Í U ¡ ^ ! V parü lo qvtc cua 
el apoyo de los cleniamos r t 
cos;.onra â ta rep nsent;ición 
cíal y pequeña por sai figure 
aambáén los ririnen^^s ekl 
qê e n̂o es la a i i s indicada 
^ I - I ; 1 de c-jempio s r ]os t̂ a-b 
r^el músculo e üntél^en 
tiada digŝ moS ii^l c^c^en^adao 
liado por el diputado maulo, ai 
gán nuestras unticras l^nbi^^o 
marle la atención en la agraq 
qtie pertenece por sia proc 
considerado con ir aítada r t 
lítica. 

No, el socialismo no rviunza 
doi- ni en Es]>aña ni en el mi 
que swanza arrollador es iade;s 
sición capitalista y el relajami 
Esi^e^o. i^e ü r̂lsa l icv^^drán 
dos pnint^l^ de 1̂  polii^ka 
ésta sea socialista. Si vosotr 
nes socialista^ qaj^^le d^ v 
humŝ ^̂ d.ad mejor y si de v-
réis ale.ntCTrar el crimen col 
es la guerra, no debéis ir Man 
engañan v iî teiot̂ e^^^^ lra q ii 
cen y a los qu^ pi^^s^n, nn 
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P l e o 
rdad tanta lninela? 

E l Sr. Azaña, en un disc 
cien^e, dijo lo siguienre: 

«Nos ha gaistado siempre 
asuntos un criterio de benign 
muchos repul.dicanns nos han 
¿hado, an criterio de ban%'ni<ia°d y de 
clemencia del que esiarnos et fondo 
orgullosos. ¡Qué más liemos 
l^^^cirea «-ñoresi Qi ie rn los día 
eos o e t los días difíciles, eufindo las 
papjiqnen ,ê ct̂ ™pl̂ <î  lí^tUt^Ci^lan ĥ nlo-i 
rigor, hemos podido tener el g 
hei-anamente iC-pu i i i i naM e 
diario d^ ser clemnates y de ontrntar la 
clemencia como la mejor condecora­
ción que el régimen puede da 
hombres y guarí 
ella.» 

*¿Hümanl^^smO? 

su en^n^o'ia por 

aCinm 
-•Dónde se ûan sentuk rumrvlin.arios 

vue-tras cnleciiv rdsdes jefes ni após-
iolrajia^^ l^ána mis atentos a saiisfa-
cer sus propios egoísmos que a luchar 

i por nada generoso. Si. como decís, y 
j naTOolTOe maŝ panílî ^oSs V1 sisiean^;a ^a-
pitaiista eetá ena franca descomposi­
ción, ¿por qué esgrimíe ol serme^ de 
la política y ^ r r^i i colaboráis con 
los gobiernos burgueses? Si todos los 
esfuerzos serán inútiles, ¿por qué 
obstaculizáis la ofensiva revolucioeia-
ria y por qué conneenti's i ¡ a ie aliaria-
meirte vay^na sumándose a los millo­
nes de parados mriee y añiles de aspi-
aa^M al lianndre y la más es­
pantosa? 

No es posible hablar así et seno-
jóvenes socialistas: l eamos í.entrp el 

¡ capitalismo y el injusto orden social o 
^ anos prarmús a eu ^í-eicí^. Nadr d^ 
' ambigüedades ni de equilibrios. El 
ridículo preteX^tcle la burguesía y -de 
los iI^t^t^i^llt^^^l^ U e n v i c i ó l e lnn mls-
tna sobre una gradual evolución ano 
cabe en estos trágicon n^omentos. Los 
cien millones de seres humanon que 
d^^naméaite lv^ctv¡vh el lambre ros 

aa 

podemos rlejarlaa U & Í e^i lcción gra­
dual. 

Yn^^slaa posición y- ^CIÍ^I^^ÓI] ano es 
de bicha de clases: o lsa teŝ ^̂  rot^n-
da^^^te rai^o h^ l^clm l s a ^ ^ en el 
P^^^i^^^te o la admitís con lodas sus 
cot^secnaencias. 

i A Z O S 
S a e r i l i e á n d o s é r^orln idara 
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^ tiie^erom 

pesca-

tiulos 

los goberns^nt^? 
clen^ncia? 

¿l.a tuvieron acaso para los 
dones de Pasajes, eae ped sa n j ^ n y re-
cibiei-on plom 

v ^ t r ] Vî vnbviâ ntos maltttueños 
caídos en nina mañana de sol? 

¿Para los cuatro infelices ases 
en el parque de María Laiisa? I 

¿Para los trabajadores mutatos en 
Barcelona, Coraal de Ai^^cC¡eris Jere-
sa y Epila? 

¿ÍP^^V bis muaerre y rñtoí laeî Klos 
por ta e8jŝ ^^^a,em Arnealo e Navalmo-
ral de lsa Ml̂ tsn? 

¿Para los idealislan de dr^o^.onnle-
nadosa m ü ^ t e ê e 1̂  ^eport^cirnr 

¿P^^^V las pobree e^mp'^sinos de Ca-
sas'Viejas ametrallados l^áiibav^^ente? 

•Para ninguno-tuvo.el Goláorno clo-j 
mencia, jaara r înge^n^ de ellos sintió 
lluman¡tat ismo. Tr^^^ieanios obreros 
han regado erm su sangre el suelo de 
España. Y ninguna lágrima guberna-
n̂ <̂ ^̂ ^̂^ cayó compasiva sobre eüos. 
Por encima de todas las muertes se 
alzó tan 8̂ 0 el frío desolador del más 
negro impiinismo. 

¿Dónde ie (demencia, el humanita­
rismo? 

Recordemos. Hav un Caso, un solo 
•caso: Sanpurjo, Paran el gcüefal tavi-
dor. para el hombre qa^' nlvuia sus 
juramentos, para el miüt^rote que pre­
tende esclavizar a rn pueblo libre, 
h u b o clemencia, compasión, humani- ¡ 
tarismo... 

Es el único caso. Puede proclamarlo ; 
orgulloso el Sr. Azaña. Y colocar en­
frente, como contrasta, loé eadáveres j 
dé trescientos campesinos, mineros, j 
pescadores y obreros industriales des- j 
trozados por las balas del orden...» 

¿Ah, dei 'OríOrí p érr^^7 

Ya, ya; ya huele a elecciones. Lle­
vamos unos días ean que los muertos 
Hablan. Decimos muertos porque los 
suponíamos a,eí m los partidos políticos 
de la localidad. L'n día son los socia-
lintas los que con el pretexto ríe un 
notiihramienio y considerando atro­
pellado un comprnche suyo--hasia 
ayer somulltitaiy t propiósiio, Martí-
nez.,^1^ hâ s nepe^^doi tue hoy com­
pañeros de agrupación los epítetos que 
les endilgabas'en otros tiempos en tus 
peroratas de café? ¡Cuidado que los 
ponías,;.! i—se saieii con un maniJUes-
iiUo amenazador que drizo reir a toda 
persona sensata que tiene sobre los 
hombros una cabeza. Nos consta qaae 
el Sr. Campóamor lo ha leído en va­
rias ocasiones en que se encontraba 
atacado de hipocondría aginia v le ha 
dado resititados m^r^viihi^Ss Pues 
bien, surge, cómo no. la respuesta 
larga y meditada de los continuadores 
de la unión i^^^nóiisr, vnigo radica­
les, y un señor del ComiaU hace una 
revelación sensacionai: eiue los nocia-
lístais cabadgiin v oyen los ladridos de 
los radicales, y los radicales, cabal­
gando tarálrén l oytn ion laiii^i^^^ de 
los socialistas. 

t'omo esto es una mutua acusación 
de perros, nosota>Ss ar̂ t̂  e.?Xa. nucesn 
^p^ún^^ eanin î e en pa^stro elee^o de 
velar por el vecindario, damos la voz 
de alerta para impedir alunnn gnaec 
mal. 

¡Señor Emilio, ilustre alcalde de 
Cuenca, la morcilla pronto para eetiai-
guir a esos canes! 
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